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Declaración de uso responsable de Inteligencia Artificial (IA) 

 

Se han empleado las siguientes herramientas de IA para los siguientes motivos:  

 

Elicit, para la búsqueda de algunas fuentes externas (artículos, etc.). Con el mismo fin se ha 

recurrido en alguna ocasión a CHATGPT (OpenAI). Corroborando posteriormente la 

veracidad de estas (no siempre optando por dichas opciones). Esta última y ClaudeAI se han 

utilizado para la búsqueda de algún sinónimo, así como la revisión de la redacción de algunas 

frases del trabajo. Por último, Tactiq (extensión de Google), para las transcripciones 

(posteriormente revisadas y corregidas a mano). 
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Introducción 

Con el cambio de paradigma hacia lo saludable, la sociedad comienza un proceso de 

medicalización (Boggs, 2015), que se traduce a la alimentación. Por tanto, empieza 

entenderse de la mano de la salud, como vía indispensable para su mantenimiento y 

potenciación. En este contexto, y junto con el desarrollo de tecnologías industriales, surgen 

alimentos que de por sí desempeñan este papel: los alimentos funcionales. 

Así, en el 2002, el Parlamento Europeo y del Consejo (Boletín Oficial del Estado [BOE]) ya 

resaltaba la importancia que estos adquieren como herramientas para mantenerse saludable, 

por lo que progresivamente van consolidándose. Algunos son ampliamente reconocibles, 

como los productos enriquecidos, los suplementos y las proteínas. Sin embargo, con el 

avance tecnológico y biotecnológico, se expanden las maneras en las que podemos cuidar 

nuestra salud, y lo funcional comienza a diversificarse.  

En este marco, surge recientemente una dimensión que supone un paso más en la 

alimentación funcional: las hortalizas enriquecidas. Aunque incipientes, han suscitado el 

interés y la atención desde diferentes ámbitos, como los medios de comunicación y la 

investigación científica (Welk et al., 2023), además de atender a nuevos campos en los que se 

entiende lo funcional más allá de la salud, como el cuerpo o la estética.  

Por su novedad, han sido tratados escasamente, sobre todo desde disciplinas como la 

nutrición, biotecnología, etc. Por este motivo, es esencial estudiar este fenómeno cada vez 

más relevante y complejo, como es la alimentación funcional, abarcando todas sus 

dimensiones, y relacionado con el resto de los sistemas en los que se inserta. Y hacerlo desde 

la perspectiva sociológica, tomando la propia alimentación como problema social. Así, nos 

sumamos a la tesis de la FAO (2025), que subraya la necesidad de una mayor investigación 

acerca de este fenómeno para todos los actores involucrados. 

Por lo tanto, se presenta a continuación un Trabajo Fin de Máster de carácter exploratorio, 

fruto de un encargo profesional, enmarcado dentro del Programa INICIAT INNCUBA 

CAJASUR-UGR en su 4ª edición, en colaboración con la OTRI. Su propósito ha sido 

explorar cómo/de qué manera la potencial aceptación o freno que tendría asociar la 

característica “naturalmente enriquecido con…” en una hortaliza fresca refleja cómo se 

conceptualiza y entiende la alimentación funcional en un contexto medicalizado, para obtener 

un conocimiento más profundo sobre el fenómeno de estudio. Para ello, se ha empleado un 
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diseño metodológico mixto convergente o integrador en una única fase (Creswell & Creswell, 

2018). De esta forma, para la parte cuantitativa se ha utilizado un cuestionario 

autoadministrado vía on-line para conocer la influencia que tendría asociar la característica 

“naturalmente enriquecido con…” en una hortaliza fresca, para los 365 participantes de la 

muestra. Una combinación de grupos triangulares y entrevistas semiestructuradas se han 

llevado a cabo para identificar cómo se conceptualiza la alimentación funcional y los 

principales significados que surgen en base a esto para los 19 participantes de la muestra 

cualitativa. Los principales hallazgos muestran que, aunque incipientes y con peculiaridades 

propias del tipo de alimento, los consumidores conceptualizan las hortalizas enriquecidas en 

la misma línea que la alimentación funcional en la que se engloba; es decir, desde la salud, 

pero mucho más allá también. 

 

En suma, se ha estructurado como sigue: 1) Un apartado teórico, donde se conceptualiza la 

alimentación funcional y su proceso hacia una alimentación medicalizada, de la mano de la 

estructura y los cambios sociales, donde lo funcional surge y se instaura, construyéndose 

como fenómeno; y el surgimiento de nuevas dimensiones incipientes fruto de su 

diversificación; 2) La finalidad de la investigación, con las preguntas y objetivos que han 

guiado el proceso; 3) Apartado metodológico, describiendo el diseño y las técnicas 

empleadas; 4) El apartado de resultados; 5) Por último, la discusión y conclusiones conjuntas, 

donde se incluyen nuevas líneas de investigación y propuestas de campañas y políticas 

públicas a la luz de los hallazgos. 
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Marco teórico 
 
A continuación se hace un recorrido por cómo la alimentación, profundamente social, se 

transforma con el cambio de paradigma hacia lo saludable, donde la racionalidad biomédica 

se convierte en el prisma desde el que interpretar la realidad; de este modo, la alimentación 

comienza a ser entendida de la mano de la salud, como vía indispensable para su 

mantenimiento y potenciación. En este contexto, y gracias a los desarrollos tecnológicos, 

surgen productos que por sí solos desempeñan este papel: los productos funcionales. Estos 

son conceptualizados de múltiples maneras por parte de los individuos, como la tensión 

constante entre su naturalidad o artificialidad, y como producto de mercado; no obstante, 

también desde la salud, la enfermedad y distintas etapas vitales; lo cual está fuertemente 

influenciado por factores como el género y la edad, así como otros perfiles específicos. En 

última instancia, surgen otros productos incipientes, como las hortalizas enriquecidas, que se 

insertan en la alimentación funcional, dotándola de más dimensiones y significados a 

estudiar. 

 

Cambio de paradigma: salud y alimentación 

 

La alimentación, entendida de manera amplia, constituye un fenómeno social polifacético, 

complejo y dinámico. Esto es debido a que, como indican Díaz-Méndez y Gómez-Benito: 

“las prácticas alimentarias no sólo son comportamientos o hábitos, sino también y sobre todo, 

son prácticas sociales con una clara dimensión imaginaria, simbólica y social” (2010, p.1). 

Como parte de lo social, se insertan en sistemas socioculturales, económicos y políticos, y 

cambia conforme a ellos (Medina, 2022; Pascual & Parrilla, 2022). Dicho de otra manera, 

cómo entendemos y qué implica la alimentación cambia según lo hacen las sociedades de las 

que forma parte. 

 

Así, en el contexto de Occidente, dicha percepción se transforma con el cambio de paradigma 

traído por la modernidad tardía y la globalización, poniendo el foco en la prevención del 

riesgo para la salud de determinadas conductas alimentarias. En este sentido, se construye la 

obesidad como un problema de salud pública mayor a combatir a través de la alimentación 

(Kim, 2013). Es entonces cuando la alimentación comienza a ser vinculada estrechamente 

con la salud, recalcando las ventajas que comportan unos hábitos considerados saludables. 
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En consecuencia, el creciente protagonismo de la salud en la alimentación tiene lugar gracias 

a la sinergia que se da en la promoción con las instituciones sanitarias y los medios de 

comunicación de masas, construyéndose una suerte de supervisión médica. Es decir, los 

hábitos alimentarios son normalizados médicamente e intervenidos clínicamente a través de 

los riesgos percibidos en el consumo alimenticio; o lo que es lo mismo, sometidos a un 

enfoque biomédico (Beck, 1992, citado en Kim, 2013; Serrano y Biedma, 2009, citados en 

Sánchez-Sánchez, 2022). Al hilo de esto, es a partir de los primeros diez años del presente 

siglo donde asistimos al nacimiento y fortalecimiento de la preocupación por asuntos como la 

Seguridad Alimentaria (Knight & Warland, 2004), y a los avances tecnológicos en el campo 

de la nutrición (Hedegaard, 2016). Esto es vital para el cambio de modelo en la alimentación 

como campo de análisis y estudio de la percepción del riesgo, y el posterior culto al cuerpo y 

la estética (Simmel, 1996, citado en Díaz-Méndez & Gómez-Benito, 2010). 

 

Por tanto, como se comenta, la alimentación comienza a ser entendida de la mano de la salud, 

en un contexto en el que la racionalidad biomédica goza de cierta supremacía como marco 

para interpretar la realidad (Kim, 2013). Dicho de otro modo, la alimentación pasa por un 

proceso de medicalización, donde es mediada y medida desde las propias instituciones 

sanitarias y nutricionales, conceptualizándose e integrándose en el imaginario colectivo 

(Pascual & Parrilla, 2022). No obstante, en este punto es de vital importancia tener en cuenta 

que lo saludable está sujeto a términos tanto individuales, como contextuales y culturales 

(Díaz-Méndez & Gómez-Benito, 2008, citados en Pascual & Parrilla, 2022). 

 

En consecuencia, ya no sólo deriva de resultar beneficiosa para la salud humana, sino que se 

extiende su construcción histórica y social. Lo que es saludable, desde el punto de vista de la 

alimentación, también comienza a ser entendido desde otras perspectivas. En este sentido, 

como plantea Inglehart (1977), una vez hemos satisfecho nuestras necesidades, tendemos a 

asociarlas a otro tipo de valores post-materiales. Así, lo saludable desde la alimentación es 

también una creciente cuestión asociada a la ecología y el bienestar del planeta. Asistimos a 

una alimentación que es saludable en términos individuales y de salud, pero también 

medioambiental (Wongprawmas et al., 2021). 

 

En este contexto, como indican Alonso y Conde (1996), el consumo evoluciona en paralelo al 

proceso de modernización. Más allá de ser un fenómeno económico, es profundamente 

social, cultural y simbólico. Además, en la modernidad avanzada se individualiza, asumiendo 
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los individuos más responsabilidad sobre sus elecciones, cada vez más fragmentadas. Lo cual 

trae a su vez lógicas progresivamente más diversas. De patrones de consumo más 

tradicionales, se pasa a la consideración de estilos de vida, que responden a lógicas más 

complejas. Por tanto, qué alimentación decidimos seguir, qué alimentos compramos y 

consumimos, cómo los entendemos, y qué estilo de vida optamos llevar (así como lo 

contrario), responden ahora también a un complejo entramado de preocupaciones acerca de la 

construcción de la identidad, la imagen, el estatus, distinción y pertenencia (Alonso & Conde, 

1996; Alvarado & Luyando, 2013; Bourdieu, 1998, citado en Díaz-Méndez & Gómez-Benito, 

2010). 

 

El fenómeno de la alimentación funcional  

 

Como se veía en líneas anteriores, la salud se convierte en un tema de gran calado (Ozen et 

al., 2012a, citados en Romero, 2021) y el marco de referencia en el que se inserta la 

alimentación. En este contexto, prolifera la elaboración de alimentos que de por sí resulten 

beneficiosos para la salud y supongan aportes nutricionales. Estos son los denominados 

alimentos funcionales, enriquecidos (o fortificados), los cuales han sido modificados de 

manera industrial, potenciando sus componentes (Arpe, 2008), lo que conlleva beneficios 

notables para la salud y la prevención de sufrir determinadas enfermedades (Méndez-Rojas et 

al., 2014). 

 

No solo eso, si no que, dada la medicalización de la sociedad (Boggs, 2015), y fruto del 

desarrollo tecnológico y biotecnológico, se expanden las maneras en las que los individuos 

pueden cuidar su salud. Ya no es sólo una dieta equilibrada y saludable. Ahora se puede 

complementar la alimentación con otros productos, como los suplementos alimenticios y las 

proteínas, consecuencia del avance y la sinergia entre las industrias agroalimentaria, 

farmacéutica, de la salud, el cuerpo, y económica.  

 

En suma, todo lo anterior forma parte de un complejo más amplio: la alimentación funcional, 

que engloba los productos y alimentos beneficiosos para la salud y el bienestar. Si bien se ha 

limitado tradicionalmente sólo a los productos enriquecidos, tal como plantean Riezzo et al. 

(2005), lo funcional va más allá e incluye otros adicionales, como los suplementos y las 

proteínas, ya que todos se enmarcan dentro de la misma lógica de mantenimiento de la salud, 

prevención de la enfermedad y mejora en la vida de la población. Así, se conforma un 



11 

fenómeno complejo, diverso y multidimensional, pero bajo el mismo paraguas de lo 

funcional y con la misma pretensión hacia el impacto positivo en la salud y la vida de la 

población. 

 

Conceptualizaciones de la alimentación funcional 

 

Como se ha visto, la alimentación funcional tiene por objetivo afectar o influir positivamente 

en la salud, así como prevenir y paliar enfermedades, y conseguir un mayor bienestar de los 

individuos; además de distintas maneras, desde el consumo directo de alimentos, hasta 

productos complementarios, adaptando la alimentación al desarrollo de las nuevas 

tecnologías y tendencias. En este sentido, se debe atender no sólo a qué es la alimentación y 

el consumo funcional, sino qué se entiende por ella. Es decir, cómo la construyen y 

conceptualizan las personas a la que va dirigida, y los significados que le atribuyen al 

respecto, que en última instancia impactan en cómo se relacionan con ella.  

 

Así, de manera general, este fenómeno resulta poco claro para los individuos. El propio 

término “alimentación funcional” no es ampliamente conocido, y resulta un poco confuso 

para estos, que no saben realmente qué productos pueden ser considerados funcionales, así 

como los beneficios para la salud que dicen aportar. Esto hace que su aproximación a este 

fenómeno sea con cautela, escepticismo, e incluso cierta desconfianza (Urala et al., 2011).  

 

Pero este escepticismo radica en más que la poca claridad sobre su conceptualización. Su 

naturaleza transformada constituye una barrera para los individuos en distintos sentidos. Por 

un lado, en cuanto a su transformación por parte de la industria; es decir, como productos de 

mercado. En otras palabras, este escepticismo se basa en la desconfianza general que existe 

hacia las distintas industrias que los producen, venden, y publicitan (Wilkinson et al., 2015), 

así como los medios de comunicación y las redes sociales (Urala et al., 2011); el 

procesamiento es otro de los eslabones de la cadena con que los sujetos son especialmente 

críticos (Poppe & Kjærnes,, citados en Siró et al., 2008).  

 

Además, la acción de la industria guarda connotaciones negativas en otros sentidos. Al estar 

inserta en el campo de la salud, tiende a asociarse con frecuencia con otras industrias que se 

entienden relacionadas, como las farmacéuticas, de las que se desconfía ampliamente 

(Landström et al., 2009). Con esto, las connotaciones químicas de productos y alimentos que 
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de otra manera deberían ser naturales producen gran escepticismo (Bech-Larsen & Grunert, 

2003). En consecuencia, se construyen en una constante tensión entre lo artificial y lo natural 

(Saher et al., 2004, citado en Topolska, 2021), en una comparación constante, donde lo 

artificial se concibe desde el recelo y, como indica Poulsen (1999), conlleva la elección de 

alimentos percibidos como naturales, alejados de lo mejorado, enriquecido, manipulado. 

 

En suma, la aceptación de estos productos está lejos de ser incondicional, y guarda multitud 

de reservas y resistencias al respecto. No obstante, la reticencia no implica que no se conciba 

una utilidad. Aunque se parta con recelo, se tiene en cuenta también su funcionalidad. Esto 

pasa sobre todo por su relación con la salud; es decir, los productos funcionales, a pesar de lo 

anterior, se entienden en clave de salud, bien sea a través de su promoción (Saher et al., 2004, 

citados en Topolska, 2021), o para paliar enfermedades y déficits concretos (Maynar & 

Franklin, 2003, citados en Siró, 2008). Así como para aquellas personas que, por el tipo de 

dieta que sigan, lo requieran (Landström et al., 2009). La salud se relaciona y se asocia 

también a las distintas etapas vitales, sobre todo aquellas que se entienden como 

especialmente críticas o importantes y, por lo tanto, los productos funcionales son idóneos 

para complementar, como la infancia (Childs, 1997, citado en Siró et al., 2008). 

 

Variables determinantes en cuanto a la alimentación funcional 

 

Todo lo anterior debe entenderse en relación con los factores que lo influyen. Es decir, cómo 

entendemos la alimentación está mediado por diversos factores, que moldean cómo nos 

relacionamos con ella. En este sentido, variables clásicas en la investigación social, como la 

clase social, el tipo de hogar, el nivel de estudios e ingresos, así como otros más novedosos 

como el residencial, a pesar de guardar importancia, pierden relevancia en contraposición con 

otras. Así, la edad y el género son especialmente significativos en lo que respecta a la 

alimentación en general, y a la funcional en particular. 

 

Que existen diferencias por género en cuanto a la alimentación está ampliamente estudiado 

desde numerosas disciplinas. En este sentido, son las mujeres las principales consumidoras de 

alimentos funcionales, sobre todo desde la perspectiva de su salud y el bienestar (Cardon et 

al., 2019; Welk et al., 2023). 
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La edad, por su parte, es uno de los factores con mayor relevancia en la coyuntura actual. Qué 

es alimentarse y qué supone la alimentación cambia dependiendo de las generaciones donde 

se ponga el foco (Pascual & Parrilla, 2022). En este sentido, son las generaciones más 

mayores quienes están más orientadas a lo saludable (Savelli et al., 2024) y, dentro de este, a 

lo funcional (Nitcher & Thompson, 2006), movidos por una mayor preocupación por la salud. 

Sin embargo, cuando se conceptualiza desde el deporte y la preocupación por la estética y el 

cuerpo, los jóvenes adquieren protagonismo (Lyle et al., 1998).  

 

En relación a esto, surgen otros perfiles esenciales a tener en cuenta en la alimentación 

funcional: los deportistas, desde la preocupación por la salud, el cuerpo y el rendimiento 

deportivo; es decir, desde una lógica de maximización de sus cuerpos y del rendimiento. Por 

otra parte, aquellas personas con fuerte conciencia medioambiental (Welk et al., 2023), en el 

giro hacia la salud desde un punto de vista medioambiental y ecológico. 

 

Un paso más: hortalizas enriquecidas 

 

Los alimentos enriquecidos son ya ampliamente reconocibles en la coyuntura actual, incluso 

algunos han sido una constante durante nuestro crecimiento, como la leche. Sin embargo, 

recientemente surge otro tipo nuevo: las hortalizas. Esto supone el paso más reciente en los 

alimentos enriquecidos y en la  alimentación funcional, añadiendo una nueva dimensión al 

fenómeno de estudio. 

 

Aunque incipientes, su relevancia está contrastada, suscitando el interés y la atención desde 

diferentes ámbitos, como los medios de comunicación, y en la investigación científica (Arcas 

y Hernández, 2005; Welk et al., 2023; McCluskey et al.., 2009). 

 

Al mismo tiempo, el creciente interés de la población por este tipo de alimentos viene dado, 

como se veía en líneas anteriores, también en este caso por una mayor preocupación por la 

salud, ya que pueden influir en la esperanza de vida o en la reducción de determinadas 

enfermedades, así como la relación con una mayor atención hacia la belleza y el cuerpo, y el 

continuo desarrollo de tecnologías industriales que permitirían su disfrute prácticamente en 

cualquier periodo del año, y la consecuente globalización de este mercado (Arcas y 

Hernández, 2005). Así como su especial interés entre determinados perfiles específicos, como 

los colectivos veganos y vegetarianos, mujeres y deportistas (Welk et al., 2023) que, como se 
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veía anteriormente, están especialmente interesados igualmente por la alimentación 

funcional, en la que se inserta. 

 

Por todo esto, la alimentación, y en particular su dimensión funcional, se erige como un 

fenómeno multifactorial y multidimensional, cargado de significados, y en constante cambio 

y adaptación a las transformaciones que se producen en los sistemas en los que se inserta. 

Esto implica la aparición de nuevos productos en su seno como las hortalizas enriquecidas, lo 

que plantea la posibilidad de estudiar cómo se insertan y de qué manera las contextualizan, en 

el marco de una alimentación y una sociedad medicalizada. Además, dada la novedad de 

estas, su estudio ha sido fundamentalmente desde otras perspectivas, por lo que se abre la 

puerta a la investigación sociológica, desde la Sociología de la Alimentación y del Consumo, 

que permitan una transferencia del conocimiento en aras de un impacto social positivo sobre 

la alimentación de la población. 
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Finalidad de la investigación: preguntas y objetivos 

 

En vista de lo anterior, el presente estudio ha estado guiado por tres preguntas de 

investigación: 1) ¿Qué influencia tendría en la compra asociar la característica “naturalmente 

enriquecido con…” en una hortaliza fresca?; 2) ¿Cómo conceptualizan los individuos la 

alimentación funcional y cuáles son los principales significados que le atribuyen en base a 

esto, atendiendo a distintas realidades?; 3) ¿De qué manera la potencial aceptación o freno en 

la compra que tendría asociar la característica “naturalmente enriquecido con…” en una 

hortaliza fresca refleja cómo los individuos conceptualizan y entienden la alimentación 

funcional como marco de referencia en un contexto medicalizado? Así pues, desde una 

perspectiva mixta de integración metodológica, como se describe a continuación. Con este 

enfoque se pretende obtener un conocimiento más amplio del fenómeno de la alimentación 

funcional, a través del estudio de nuevas dimensiones incipientes en su seno, teniendo en 

cuenta su naturaleza compleja y multidimensional, y en constante transformación a tenor de 

los cambios sociales.  

 

Así, adentrándonos en las prácticas y productos incipientes como las hortalizas enriquecidas 

y su compra, estas se estudiarán mediante metodología cuantitativa. El objetivo principal de 

esta parte es conocer la potencial aceptación o freno en la compra que tendría asociar la 

característica “naturalmente enriquecido con…” en una hortaliza fresca. Para ello, por un 

lado, se propone conocer los factores que motivan y los posibles frenos en cuanto a su 

compra; por otro, describir el perfil de los consumidores que compran estos productos de 

cuarta gama.  

 

El marco de referencia sobre el que se trabaja es el fenómeno de la alimentación funcional, en 

el que se enmarca lo anterior. En base a esto, y la pregunta de investigación, el objetivo de la 

parte cualitativa es explorar cómo los individuos conceptualizan y entienden la alimentación 

funcional, y qué significados le atribuyen en base a esto, contextualizándolo en distintas 

realidades (edad, género, deporte, dietas, entre otros). 

 

En última instancia, al tratarse de un estudio mixto convergente, las aproximaciones 

anteriores se integrarán posteriormente en la interpretación de los datos atendiendo a la 

pregunta de investigación planteada al comienzo de este apartado. De esta manera, el 
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propósito ha sido explorar cómo/de qué manera la potencial aceptación/freno en la compra 

que tendría asociar la característica “naturalmente enriquecido con…” en una hortaliza fresca 

refleja cómo se conceptualiza y entiende la alimentación funcional en un contexto 

medicalizado, para obtener un conocimiento más profundo del tema de estudio. Como se 

observa, se ha trabajado únicamente con objetivos de investigación, al tratarse de un estudio 

exploratorio y de primera aproximación, además de encargo profesional (Sedgwick, 2023). 
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Metodología 

 
Se presenta a continuación el apartado metodológico, realizado mediante metodología mixta. 

Esta, como describen Creswell & Creswell (2018), implica la recogida de datos tanto 

cuantitativos como cualitativos en respuesta a preguntas de investigación; lo que incluye 

técnicas rigurosas de ambas perspectivas, que son integradas en el diseño del análisis a través 

de la integración de los datos. Aunque existen numerosas maneras de denominarla, se emplea 

en este caso el término metodología mixta. La misma, que comienza a finales de la década de 

1980 y principio de 1990s, es cada vez más frecuente en las Ciencias Sociales (Timans et al., 

2019). 

 

Dada la pretensión del estudio de desarrollar un conocimiento más complejo del fenómeno de 

la alimentación funcional en un marco medicalizado, mediante la contextualización y la 

integración de prácticas y productos incipientes como las hortalizas enriquecidas; así como la 

posibilidad de producir datos tanto cuantitativos como cualitativos, se optó por el uso de esta 

metodología. En consecuencia, se ha utilizado un diseño metodológico mixto convergente en 

una única fase (Figura 1). Es decir, los datos cuantitativos y cualitativos se han recogido 

simultáneamente y de forma separada. En este punto hay que tener en cuenta que las muestras 

de cada una son diferentes, siendo la cualitativa mucho más pequeña. Esto no es considerado 

necesariamente un problema, al tratarse de un estudio exploratorio que no pretende la 

representatividad. Así, los datos se han analizado por separado. Posteriormente, se han 

integrado mediante una comparación en paralelo, que se presentará en el apartado de 

discusión, donde se analizará y se discutirá en profundidad si estos convergen, divergen, o 

presentan algún tipo de diferencias entre ambos (Creswell & Creswell, 2018). No obstante, 

esto ha presentado desafíos en cuanto a las limitaciones temporales con las que se contaba 

para llevar a cabo la investigación completa en el marco de tiempo estipulado, tanto para la 

empresa asociada al proyecto como para su presentación en formato académico. 
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Figura 1.  

Diseño metodológico mixto convergente en una única fase. 

Fuente: Elaboración propia a partir de (Creswell & Creswell, 2018). 

 

Metodología cuantitativa 

Para el estudio de productos y prácticas concretas incipientes parte de un fenómeno más 

amplio como es la alimentación funcional, se ha empleado metodología cuantitativa. A través 

de esto se han podido conocer los motivos y posibles frenos en cuanto a su compra, así como 

los perfiles de los consumidores. 

 

Para ello, la población objeto de estudio definida a la que se dirige esta parte ha abarcado la 

totalidad de los residentes en el territorio español, independientemente de la nacionalidad, y 

mayores de edad. La selección de la muestra se ha llevado a cabo mediante un procedimiento 

de muestreo no probabilístico por conveniencia. Como se ha mencionado, se emplea por su 

idoneidad para investigaciones como la que aquí se presenta, de naturaleza exploratoria y de 

primera aproximación al fenómeno a estudiar, así como con recursos temporales y monetarios 

limitados (Díaz de Rada, 2012). 
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El instrumento de recogida de información ha sido un cuestionario autoadministrado vía 

on-line, dada su capacidad para llegar al mayor número de personas posible con un coste 

significativamente menor que otras modalidades (Ilieva et al., 2002, citado en Díaz de Rada, 

2012). Para la elaboración de las preguntas se ha partido de los objetivos planteados y se han 

utilizado preguntas de cuestionarios previos validados, como del Centro de Investigaciones 

Sociológicas, concretamente los estudios 3471 ([CIS], 2024a) y 3447 (2024b), así como 

distintos Eurobarómetros, tanto generales como específicos sobre alimentación y consumo, 

nº. 238 (2005) y nº. EB97.2 (2022). Así, se obtiene un cuestionario rico y completo, 

abarcando diversas dimensiones del fenómeno a estudiar, empleando fuentes experimentadas 

en el estudio de la alimentación y el consumo, que toman en cuenta la creciente importancia 

de la alimentación en general, pero también de la alimentación funcional en particular. A tal 

efecto, y tras la realización de un pre-test de prueba validado por los encuestados y la 

empresa, se lanzó el cuestionario oficial de la investigación, disponible entre entre enero y 

mayo, a través de distintos canales de difusión, redes sociales, entradas de supermercados, 

etc. El cuestionario quedó estructurado en función de diversos bloques de interés: bloques 

respectivos a variables sociodemográficas; de comportamiento del/a consumidor/a; actitudes 

hacia los alimentos enriquecidos; y hacia las hortalizas enriquecidas de modo específico.  

 

Se obtuvieron un total de 365 respuestas válidas (n= 365). Ahora bien, se ha de tener en 

cuenta el sesgo que presenta la técnica de recogida de datos en cuanto a la población con 

acceso y que hace uso de internet (Díaz de Rada, 2012), así como la desigual distribución 

respecto a la estructura de la población de España, como ocurre en este tipo de estudios 

(Ibídem; Duque-Calvache et al., 2020), que tienden a sobrerrepresentar a ciertos grupos 

poblacionales, como en este caso a los grupos más jóvenes, estudiantes, y una 

infrarrepresentación del grupo de mayor edad. Aunque dentro de lo planteado en el diseño 

metodológico, para una mayor riqueza de los datos, se ha ponderado por la edad 

(Duque-Calvache et al., 2020). A este respecto, los resultados obtenidos son de carácter 

provisional por lo explicado anteriormente, y la propia naturaleza del estudio, pudiendo ser 

ampliados en futuras investigaciones con mayores recursos disponibles. 

 

Por otra parte, el análisis de los datos se ha realizado empleando, en primer lugar Excel, para 

la limpieza y depuración de los datos, así como una codificación inicial, obteniendo una base 

de datos lista para trabajar en la otra herramienta empleada, el software Statistical Package 

for the Social Sciences (SPSS), en específico la versión IBM SPSS 28. 
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Se ha realizado de manera preliminar un análisis de tipo descriptivo de las variables de 

interés divididas según los bloques temáticos presentados en líneas anteriores, para poder 

conocer a fondo la muestra con la que se ha trabajado1 (Anexo 1). Así, para delimitar los 

motivos de compra de hortalizas enriquecidas, se han empleado tablas de contingencia, 

cruzando la variable correspondiente a la predisposición de compra como Variable 

Dependiente (VD, en adelante), y la variable correspondiente a los motivos específicos 

relacionados con estos productos como Variable Independiente (VI). De igual manera, para 

conocer los posibles frenos, tomando la misma VD, se ha cruzado por los motivos para no 

comprar como VI. Finalmente, para delimitar los perfiles de consumidores se ha realizado en 

primer lugar un árbol de clasificación, tomando la misma VD que en los casos anteriores, 

obteniendo así las variables más discriminantes del modelo, utilizando como método el 

enlace de Ward y la distancia euclídea al cuadrado.  

 

En segundo término se ha realizado un análisis jerárquico para determinar el número apto de 

perfiles según los datos en función de lo que indique el dendrograma; posteriormente, para 

conocer cómo se conforman cada uno de los grupos y sus aspectos más significativos, se ha 

optado por un análisis de k-medias (o k-means) con las variables más discriminantes 

obtenidas previamente, utilizando medias tipificadas (z-scores), como emplean otras 

investigaciones previas sobre estas temáticas, como la realizada por López-Gil et al. (2024). 

Por último, para obtener un conocimiento más profundo sobre su composición, se cruzaron 

cada uno de los clústeres por variables sociodemográficas (a pesar de no resultar 

discriminantes en su mayoría en este caso) en tablas de contingencia, atendiendo al valor p. A 

tal efecto, se ha centrado el análisis sobre los perfiles que se ajustan a los objetivos descritos 

al principio de este apartado. 

 

Metodología cualitativa 

La alimentación, de manera general como funcional en específico, como se comentaba en 

apartados anteriores, es un fenómeno complejo, multifactorial y multidimensional, donde se 

interrelacionan multitud de aspectos, pero también multitud de productos, formando un 

conjunto que conceptualiza la salud a través de diferentes estrategias. Así, y en concordancia 

1 Como se presentará posteriormente en el apartado de Resultados, los No sabe/no contesta computan como 
respuestas válidas y no como valores perdidos, al haber superado una frecuencia de respuesta significativa - 
mayor del 10% -, por tanto resultando importantes para el estudio. 
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con la empresa asociada al proyecto, se adapta la investigación y se añade en el estudio de la 

conceptualización y significados otros productos funcionales cada vez más importantes, 

como los suplementos alimenticios y proteínas. De esta manera, se aporta una visión más 

completa y compleja del fenómeno de lo funcional (en el que se insertan las hortalizas 

enriquecidas), que sirva como marco de referencia extenso en la posterior integración del 

estudio cuantitativo. 

 

Como se ha comentado, los objetivos específicos correspondientes pretenden explorar las 

conceptualizaciones que se hacen de la alimentación funcional e identificar los principales 

significados que se construyen en torno a ello, y contextualizarlos en distintas realidades. Al 

indagar en la construcción de significados y cómo se interrelacionan con diversas 

circunstancias, se ha utilizado un planteamiento cualitativo siguiendo los preceptos del 

Análisis Temático Reflexivo, desarrollado por Braun & Clarke (2006; 2022), que ha 

permitido una aproximación adaptable a los datos y la creación de teoría, es decir, 

inductiva-deductiva, con una mayor flexibilidad con respecto a los marcos conceptuales 

teóricos existentes y las propias preguntas de investigación que han guiado el análisis 

(Kushnir, 2025, citado en Braun & Clarke, 2021a).  

 

Los participantes han sido seleccionados siguiendo un muestreo intencional no probabilístico 

guiado por criterios teóricos. Es decir, a partir de la revisión de la literatura y experiencias 

previas, se han seleccionado aquellos casos que por sus perfiles son más significativos para 

los objetivos y las preguntas de investigación (Farrugia, 2019), así como aquellos que 

presentaron una mayor facilidad para contactar y más disponibilidad. En concreto, se empleó 

un muestreo intencional estratificado, seleccionando los casos específicos de subgrupos 

poblacionales de interés con una mayor potencial riqueza, que permite una comparación más 

fácil de las variaciones entre los grupos así como explorar temas y aspectos transversales, 

para obtener una mayor efectividad con recursos limitados (Patton, 2002; Palinkas, 2015; 

Farrugia, 2019). En base a esto, se segmentó en todos los casos por género y edad, ya que la 

investigación científica apunta a la relevancia especial de estos dos factores en cuanto a la 

alimentación funcional (Cardon et al., 2019; Cavaliere et al., 2015). Además, se 

seleccionaron otros perfiles concretos importantes, como los deportistas - especialmente 

hombres - (Welk et al., 2023; Lyle et al., 1986; Daher et al., 2022), y personas con una fuerte 

conciencia medioambiental, y dietas específicas (veganos, vegetarianos, etc.) (Welk et al., 

2023). De este modo, no se busca la representatividad (Granda & Soriano, 2023) si no la 
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mayor riqueza de los datos. De manera complementaria, se utilizó el método de bola de nieve 

(Palinkas, 2015; Farrugia, 2019), sobre todo para aquellos casos de más difícil acceso. Para 

ello, se ha partido de personas clave a quienes se podía acceder más fácilmente que se 

ajustaran a los requerimientos del estudio, y/o redes sociales y canales de difusión, que a su 

vez han dirigido hacia individuos que encajasen en los perfiles requeridos.  

 

Para la producción de información se ha combinado la realización de grupos triangulares y 

entrevistas semiestructuradas. Los primeros se han utilizado para aquellos perfiles de más 

fácil acceso, al contar con un mayor número de sujetos dispuestos a participar y poder formar 

grupos. De esta manera, se han creado los mismos grupos con un alto grado de 

homogeneidad entre sí, lo que ha permitido una contraposición de perfiles con posiciones 

diferentes en su relación con la alimentación funcional (diferentes conceptualizaciones, 

relaciones y acercamientos a la alimentación según la edad y el género principalmente, entre 

otros). Además, son especialmente adecuados para fenómenos sometidos a procesos de 

individualización como la alimentación (Pascual & Parrilla, 2022), ya que, dada la propia 

naturaleza de la técnica, el discurso individual cobra importancia y convive con el colectivo; 

así como para estudios de carácter exploratorio (Ruiz, 2012). Los grupos triangulares se han 

combinado con entrevistas semiestructuradas, utilizadas como técnica de producción de 

información en otros estudios previos sobre alimentación y salud (Mete at al., 2019). En 

todos los casos, desde el mismo momento de la contactación, se informó y garantizó la 

confidencialidad y anonimato; asimismo, por preferencia de estos, así como por la inicial 

reactividad ante un consentimiento informado escrito, este se ha realizado al principio de las 

sesiones, quedando a tal efecto grabado en el audio.  

 

El trabajo de campo se ha llevado a cabo entre los meses de febrero y mayo, tanto en 

modalidad presencial como online, aunque priorizando la primera en los casos en los que no 

hubiese limitaciones que llevasen a su realización de forma telemática. Para ello, dadas las 

técnicas seleccionadas, se han tratado bloques temáticos amplios (Anexo 4) que versan sobre 

alimentos enriquecidos y hortalizas en específico, suplementos alimenticios, proteínas, y 

fuentes de información y socialización. Para romper el hielo, se han utilizado preguntas sobre 

alimentación general para que las personas participantes pudieran ir tomando confianza y 

familiarizándose con la temática; en la mayor parte de los casos, esto ha derivado 

naturalmente en el resto de los bloques mencionados; en otros ha sido necesario un estímulo 

por parte del resto de participantes (en el caso de los grupos triangulares), o la entrevistadora 
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(en las entrevistas). Aun así, se han tratado de manera libre y flexible, siguiendo el orden que 

los participantes establecieron conforme a su relato. En suma, se ha contado con un total de 

19 participantes, 12 mujeres y 7 hombres, repartidos en 4 grupos triangulares (3 on-line y 1 

presencial) y 7 entrevistas semiestructuradas (1 online y 6 presenciales) (ver Tabla 1).  

 

Tabla 1. 

Perfiles seleccionados: División de los grupos triangulares y entrevistas semiestructuradas. 

 

 

 

Tras las transcripciones literales de las distintas sesiones, como se mencionó previamente, el 

análisis de los datos se ha realizado mediante RTA, desarrollado por Braun & Clarke (2006; 

2022), empleado con frecuencia en estudios relacionados con temáticas centradas en la salud. 

Es especialmente útil para estudios de primera aproximación y exploratorios, aunque no por 

eso menos completos, ya que permite captar y conocer en profundidad cómo los individuos 

construyen significados y cómo los conceptualizan en torno a ellos, permitiendo por tanto una 

codificación que sea a su vez semántico-latente.  

 

Así, el análisis inició en primer lugar con una re-familiarización con los datos (teniendo en 

cuenta, tras el trabajo de campo, el stand point de la investigadora como mujer joven 
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relacionada con el sistema agroalimentario), mediante varias lecturas ordenadas y en 

profundidad del corpus de texto en su conjunto, y de cada perfil seleccionado (Ibídem).  

 

Tras esto, se codificó el texto, seleccionando fragmentos de especial interés según los 

objetivos y las preguntas de investigación, asignando códigos, semáticos y latentes (en este 

punto se comenzó a escribir brevemente, asignando a los códigos algunas notas aclaratorias) 

(Ibídem).  

 

Posteriormente, se ordenadon dichos códigos en función de su similitud, generando los temas 

o significados centrales; en este punto, se identificaron cuatro temas o significados centrales 

iniciales: lo funcional como estrategia de mercado, dividido en dos subtemas, la 

conceptualización que hacían los participantes desde la estructura, y desde el punto de vista 

micro como individuos moldeados por este; lo funcional como construcción artificial en 

contraposición con lo natural; lo funcional como método para  prevención de la salud y la 

promoción de la enfermedad, y la necesidad de justificar lo funcional en base precisamente a 

su funcionalidad (Ibídem).  

 

En este punto, tal como plantean los preceptos del RTA, se volvió al conjunto del texto para 

revisar que los temas iniciales tuvieran sentido entre sí, pero también con respecto al corpus 

de texto. En ese momento se comienza a ver un patrón latente, correspondiente al tema 

provisional cuatro, que recorre los discursos de los participantes más allá de centrarse en la 

salud; es decir, se comienza a ver un significado latente transversal a todas las sesiones, que 

pasaba por la necesidad de conceptualizar lo funcional desde una justificación fuerte, de verle 

un motivo, por lo que se juntaron los temas provisionales tres y cuatro como un mismo tema 

con distintas dimensiones, se modificaron los otros dos temas provisionales, eliminando 

algunos códigos y seleccionando nuevos fragmentos más adecuados (Ibídem).  

 

De esta forma, se redefinieron, definieron y nombraron los temas o significados finales 

seleccionados que comprenden los aspectos centrales de la investigación. Por último, aunque 

se empezase a escribir ligeramente en pasos anteriores, se inició la elaboración del relato en 

su conjunto según los resultados obtenidos (Ibídem). 

 

Todo el proceso descrito se ha llevado a cabo empleando distintas herramientas: la 

re-familiarización inicial de los datos se llevó a cabo manualmente, revisando el corpus de 
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texto impreso para una mayor inmersión, al igual que la primera codificación, con colores y 

notas en los márgenes, así como un breve resumen del contenido esencial de lo dicho en cada 

una de las sesiones, acompañado de un mapa conceptual para ayudar a su visualización. En 

adelante, se utilizó el software para el trabajo cualitativo NVivo 15. Para asegurar la 

rigurosidad de los datos y del estudio en general, como se señalaba, se han seguido paso a 

paso todas las fases de este proceso, teniendo en cuenta la reflexividad del mismo. Además, 

como último punto, para asegurar el completo anonimato y confidencialidad de los 

participantes, se alteraron sus nombres originales, utilizando iniciales. 

 

Equipo y plan de trabajo 

Al ser un TFM destinado a la transferencia de resultados mediante el trabajo conjunto con 

empresas, como el Grupo La Caña S. L. en el caso que nos ocupa, la investigación ha sido 

realizada fundamentalmente por la investigadora; no obstante, en estrecha colaboración con 

la empresa, con la que se ha mantenido el contacto continuo, tomando parte activa y 

validando cada decisión. En este sentido, se han mantenido cuatro reuniones de seguimiento 

y presentación de resultados: En primer lugar, una primera reunión inicial en septiembre de 

2024, donde se asentaron las bases y los intereses del trabajo, decidiendo un plan de acción 

en función de la propuesta presentada y aprobada por la OTRI en julio de ese mismo año; la 

segunda tuvo lugar en diciembre, donde se presentaron los resultados de una búsqueda 

preliminar de bases de datos a nivel nacional y europeo e investigaciones cuantitativas al 

respecto; además, se mostró el diseño del cuestionario para su puesta en consenso y para 

poder realizar las modificaciones que se considerasen necesarias, para lanzarlo 

inmediatamente después; en abril de 2025 se mantuvo la tercera reunión en la que se 

presentaron los primeros resultados de la fase cualitativa. Finalmente, el 3 de julio del 

presente año tuvo lugar la reunión final, para los resultados de la investigación, recibiendo el 

feedback y las valoraciones de la empresa (Figura 2).  
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Figura 2.  

Plan de trabajo y calendarización de la investigación 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



27 

Resultados 
 

Resultados cuantitativos 

Motivaciones y frenos en la compra de hortalizas enriquecidas 

Las principales motivaciones para la compra de hortalizas enriquecidas (Figura 3) se 

caracterizan por una marcada preocupación por la salud en gran medida, ya sea directa o 

indirecta. Prueba de ello es que la gran mayoría, prácticamente el 81%, señala como motivo 

principal de la compra los beneficios que estos productos tienen para la salud, por el interés o 

preocupación por llevar una dieta saludable (46,8%). Otros motivos secundarios pasan por la 

importancia del sabor, el 20,2% de los casos. 

 

Figura 3.  

Motivaciones para la compra de hortalizas enriquecidas. 

 

 

En cuanto a los frenos entre quienes declaran que no comprarían (Figura 4), algunos de los 

anteriores cobran importancia entre los no compradores/as: casi la mitad, el 45,8%, refiere la 

preferencia por alimentos naturales como motivo principal del rechazo. Otros también 

importantes radican en la preferencia por métodos tradicionales de nutrición (25,3%), 

desconfianza hacia el sistema alimentario (20,5%) y desconocimiento (20,5%). Finalmente, 

los frenos secundarios que llevarían a la no compra pasan por la preocupación con el 
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sobrenriquecimiento (14,5%), la calidad de los productos (10,8%). En última instancia, el 

precio aparece como el factor menos importante entre los citados (8,4%). 

 

Figura 4.  

Motivos para no comprar hortalizas enriquecidas  

 

 

Como se ha visto en este subapartado, la compra de hortalizas enriquecidas se caracteriza 

entre los participantes por motivaciones ligadas a la preocupación por la salud, sea de manera 

directa o indirecta. Mientras que los frenos varían entre los consumidores, y quienes no lo 

harían. Entre los primeros, los frenos no están claros, aunque el desconocimiento acerca de 

estos productos puede resultar importante. Preferencias por métodos tradicionales de 

nutrición y por alimentos naturales son los principales frenos entre los/a no consumidores/as, 

así como la desconfianza hacia la industria alimentaria, e incluso también en menor medida el 

desconocimiento. 

 

Perfiles de consumidores/as de hortalizas enriquecidas 

 
Cuatro son los principales perfiles o grupos identificados (Tabla 2): Un primer grupo que 

aúna al 31,9%; un segundo perfil, el más numeroso de todos, compuesto por el 40%; un 

tercer perfil, que representa el 18,9%; y, por último, el cuarto clúster, el más pequeño de 

todos, que reúne al 9,1% de los encuestados. 
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Tabla 2.  

Distribución de casos por clúster 

 

 Nº de casos (n) Porcentaje (%) 

 
 

Clúster 

1 91 31,9 

2 114 40,0 

3 54 18,9 

4 26 9,1 

 

Estos se diferencian en función de variables sociodemográficas, de estilo de vida, del 

comportamiento del/a consumidor/a, y de su relación con los alimentos enriquecidos, 

concretamente las hortalizas (variables más discriminantes según el árbol de clasificación, 

Anexo 3, Figura 1). Es decir, en nuestra muestra, la ocupación y el tipo de hogar 

(concretamente convivir con cónyuges o parejas), seguir o no algún tipo de dieta específica, 

la frecuencia de compra de estos productos, y los motivos que llevan a esto, tanto definidos 

como la recomendación médica, o motivos no definidos aún. No obstante, aunque se 

describan brevemente todos los grupos, sólo se tratará en profundidad el primero para 

ajustarse a los objetivos planteados al principio de este trabajo, y dar cuenta de los perfiles de 

potenciales consumidores/as de hortalizas enriquecidas (para ver las composiciones 

individuales de los clúster restantes, Anexo 3) 

 

Así, el perfil 2 (Tabla 2; Figura 6) destaca principalmente por su baja frecuencia de compra 

de hortalizas enriquecidas, muy por debajo de la media. En consonancia con esto, no tienen 

claros los motivos por los que comprarían, aunque en ningún caso bajo recomendación 

médica. Además, no siguen ningún tipo de dieta específica. Por otro lado, forman parte de 

hogares que no implican convivir con parejas o cónyuges, y están ocupados en el momento 

del estudio. 

 

El perfil 3 (Tabla 2; Figura 5) se caracteriza por una frecuencia de compra ligeramente por 

debajo de la media, prácticamente neutra. Aunque los motivos de compra indican no saberlos, 

igual que en el perfil anterior, en ningún caso lo harían por recomendación médica. En cuanto 
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a su estilo de vida, siguen algún tipo de dieta específica. Asimismo, no están ocupados en el 

momento del estudio, y conviven con sus cónyuges o pareja, rasgo más distintivo de este 

perfil. 

 

El clúster 4 (Tabla 3; Figura 5), a pesar de una frecuencia de compra bastante baja, se 

caracteriza principalmente por los motivos que les llevarían a comprar. Es decir, en caso de 

comprar, conocen los motivos, que sería por recomendación médica. Además, siguen algún 

tipo de dieta específica, están ocupados en el momento del estudio, y conviven con sus 

cónyuges o parejas. 

 

Tabla 3.  

Media tipificada (z-score) de cada clúster en cuanto a las variables discriminantes 

 

 

 

 

 

 

 



31 

Figura 5.  

Composición de todos los clústeres conjuntos 

 

 

 

El primer perfil por su parte (Tabla 3; Figura 5; Figura 6) destaca sobre todo por una 

puntuación muy superior a la media en cuanto a la frecuencia de compra de hortalizas 

enriquecidas; así como ligeramente alta en el desconocimiento sobre los motivos de compra, 

y en la ocupación. En cambio, ha obtenido puntuaciones negativas en comprar por 

recomendación médica, no seguir ningún tipo de dieta específica, y la convivencia con 

cónyuges/parejas. Es decir, está compuesto por individuos que se caracterizan 

fundamentalmente por una frecuencia de compra muy alta, aunque los motivos no los tengan 

relativamente claros; no obstante, al igual que otros perfiles, no consumirían siguiendo 

recomendaciones médicas. También, son individuos que siguen algún tipo de dieta específica, 

además de estar ocupados, y no convivir con cónyuges o parejas. 
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Figura 6.  

Composición del Clúster 1 

 

 

En cuanto su composición sociodemográfica (tabla 4), este grupo está conformado 

fundamentalmente por mujeres (85,1%), y prácticamente en su totalidad por personas del 

grupo de edad más joven, entre los 18 y los 15 años de edad (93,6%), y solteras (85,1%). 

Asimismo, aunque más repartido, el 34% ha alcanzado estudios universitarios medios, y se 

identifican como clase social media-media casi el 40%. Además, residen en hogares donde no 

conviven con sus parejas o cónyuges, pero en su mayoría lo hacen con otros dos o tres 

convivientes, percibiendo menos de 1.100 euros netos mensuales.  
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Tabla 4.  

Características sociodemográficas de cada clúster 
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Por todo lo anterior, se ha visto que las variables más discriminantes para la muestra 

participante en cuanto al consumo de hortalizas enriquecidas responden a características 

sociodemográficas, de estilo de vida, de comportamiento del/a consumidor/a, y de su relación 

con los alimentos enriquecidos, de modo específico con las hortalizas, a saber: la ocupación y 

el tipo de hogar (en concreto convivir con cónyuges/parejas), seguir o no algún tipo de dieta 

específica, la frecuencia de compra de estos productos, y los motivos, ya sea no tenerlos 

claros en el momento presente, o la recomendación médica. Así, de los cuatro perfiles 

obtenidos, uno es de interés principal: aquellos ocupados que no conviven con 

cónyuges/parejas, no siguen ningún tipo de dieta específica, y tienen una frecuencia de 

compra muy alta, aunque los motivos no los tengan claros en el momento actual, si bien, 
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alejados de la prescripción médica. Además, mujeres entre los 18 y los 35 años de edad, 

solteras, con estudios universitarios medios, y se identifican con la clase media-media; 

asimismo, residentes en hogares donde viven con otros o tres convivientes que no son parejas 

o cónyuges, y que perciben menos de 1.100 euros mensuales. 

Resultados cualitativos 

Conceptualizaciones y significados en torno a la alimentación funcional 

 
Figura 7.  

Temas principales en torno a la alimentación funcional 

 

 

Tema 1. La funcionalidad del mercado y la mercantilización de lo funcional 

 

Este tema explora cómo gran parte de los participantes a lo largo de los grupos y entrevistas 

conceptualizan la alimentación funcional desde una perspectiva crítica. Esto nace, como 

comentan, porque la conceptualizan o entienden como un producto de mercado, bajo las 

lógicas de la estructura capitalista, que construye, produce y reproduce el significado de lo 

funcional, extendiéndose a todos los ámbitos. Así, se crea una red donde se entretejen todos 

los actores del sistema, construyendo nuevas tendencias, necesidades y estándares que, en 
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último término, recaen sobre ellos, instándolos a consumir, a formar parte de él, según 

construyen en sus relatos.  

 

1a. “Bueno, es que yo creo que se ha creado un poco un negocio”: Cuando lo funcional se 

mercantiliza 

 

Así, en línea con lo anterior, la conceptualización que hicieron de la alimentación funcional 

pasa, por tanto, por el mercado. No se trata de un ámbito aislado, sino parte del sistema 

capitalista que, sobre las bases de las lógicas de mercado, las adapta a su propia dinámica, 

superando la propia alimentación: “¡Bueno, al final es como una versión… más extrema del 

capitalismo! [...] Pero, al final… ¡Ves la industria alimentaria, ves la industria capitalista!” 

(E3, J). 

 

De esta forma, el mercado transforma fenómenos emergentes y los construye según sus 

lógicas e intereses. En este proceso, la alimentación funcional se convierte en el centro y el 

marco. Por tanto, lo funcional se crea como una necesidad, un negocio, mercantilizándola. No 

obstante, son conscientes de que esto es parte de una estrategia, que pone el foco ahora en lo 

funcional y sus productos asociados (como las proteínas o las vitaminas); previamente esto 

recaía en otros. Esto ocurre con el cambio de paradigma hacia lo saludable y la preocupación 

por la alimentación, como se comentaba durante el grupo de hombres jóvenes: “O sea, 

antiguamente eran las vitaminas, después empezamos a hablar de los azúcares… y ahora 

hablamos de las proteínas. Simplemente… ¡pues supongo que mañana hablaremos de las 

sales minerales! (ríe)” (GT1, Jl).  

 

Desde su perspectiva, esto es así con la extensión de lo funcional más allá de la alimentación. 

Como se indicaba a tenor de la intervención anterior en el mismo grupo, en el marco del 

sistema capitalista, el mercado amplía la construcción de la alimentación funcional, 

extendiéndola a distintos ámbitos de interés: “No sé hasta qué punto también… habrá ahí 

algo de influencia de… del mercado de un poco que está ahora muy de moda el mercado del 

fitness y tal…” (GT1, D). Esto, como se comentó durante varias sesiones diferentes, ocurre 

con la intervención de todos los actores del sistema. Es decir, comentaban cómo desde la 

estructura se crea una red conformada por todas las industrias, que la reproducen y la 

expanden, alimentando la necesidad creada desde el propio sistema, como se indicaba 

también en uno de los grupos de mujeres jóvenes:  
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Bueno, ¡es que eso yo creo que se ha creado también un poco negocio! Porque 

cualquier lugar tú puedes encontrar… eh… produc… en Mercadona, farmacias, 

cualquier sitio… “yogures de proteínas!”, “¡helados de proteínas!”, “¡barritas con no 

sé qué más!”... Que es lo… lo que se ha hecho, la comercialización de las proteínas y 

productos así. (GT2, M) 

 

Por lo tanto, según sus relatos, supera simplemente el ámbito de la alimentación, para 

integrarse como lógica de consumo más amplia donde, como señalaba un entrevistado, 

independientemente de cuál industria específica sea, todas forman parte del mismo marco, 

con la misma intención, que consuman: “Pero sobre todo se nota mucho en… [...] de ver 

cómo, efectivamente… eh… al final… ¡El capitalismo lo abarca todo! Y… aunque sean 

industrias diferentes-ámbitos, el… ¡el fin es el mismo” (E3, J). 

 

1b. Cuando lo funcional es deseable: estructura y acción 

 

Todo lo anterior, en última instancia, recae sobre los individuos. Como comentan a lo largo 

de sus intervenciones, son conscientes que desde la estructura se les impone un marco desde 

el cual entender la alimentación y los estilos de vida asociados, como indicaba H, una mujer 

de mediana edad con una fuerte conciencia medioambiental, durante su entrevista: “Pero… 

Al final es lo que estoy diciendo… que al final se nos impone también, ¿no? ¡Total! Para 

dónde dirigir lo que comemos” (E4, H). Pero, a fin de cuentas, la responsabilidad de la 

elección recae directamente sobre ellos, que tienen a su disposición un sinfín de productos 

entre los que elegir, y hacia donde se les dirige la atención, como afirmaba ella.  

 

Esto, como se comentaba anteriormente, se produce al expandirse el significado creado de lo 

funcional a todos los ámbitos con la acción de los distintos actores del sistema. Con ello, se 

crea una tendencia, una moda llegan a señalar, que dirige la atención hacia este fenómeno. En 

consecuencia, como se comentó en distintas sesiones, desde su perspectiva, los participantes 

entienden la alimentación funcional desde una postura crítica, es decir, como una corriente 

del momento, que arrastra a muchos a consumir, por seguirla, ser uno/a más. Esto fue 
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comentado de manera transversal, señalando de forma especialmente crítica una participante, 

farmacéutica, que observa este fenómeno todos los días:  

 
El magnesio, viene muchísima gente a comprar magnesio… ¿Qué se puede hacer? 

¡Sí! Pero la gente está obsesionada en: “Quiero magnesio, quiero magnesio” y, 

realmente, ¡no saben siquiera para qué se lo toman! ¡Simplemente porque se ha puesto 

de moda!”. (GT2, M) 

 

Así pues, la alimentación funcional, para ellos, se conceptualiza en clave de mercado, sobre 

todo a través de nuevas estrategias. Esto es impulsado por la acción de actores como las redes 

sociales, que se han convertido en uno de los altavoces principales para captar la atención de 

los individuos, especialmente los más jóvenes, instándolos una vez más a consumir, a 

sumarse al movimiento, como se comentaba en uno de los grupos de mujeres jóvenes: “Pero 

sí es verdad que ahora con las redes sociales, se ha puesto de moda todo ese movimiento de… 

“tienes que consumir tal… porque la vitamina C…” …” (GT2, Mr). Esto es así para muchos 

de los entrevistados, que perciben la misma estrategia de difusión de contenido a través de 

estos canales, utilizando figuras clave como los influencers, para que consuman: “Pero es 

verdad que, por ejemplo, hoy en día, con el tema de los influencers… ¡Complementos 

alimenticios como veinte pastillas al día! Para el pelo, para las uñas, para todo… para piel 

brillante, granos, no sé qué…” (GT4, Jus). 

 

Es decir, reciben multitud de estímulos desde diferentes ámbitos, que recalcan la construcción 

de lo funcional más allá de la alimentación, relacionándolo con otros aspectos, como la salud 

y el cuerpo. En otras palabras, desde su perspectiva, la alimentación funcional se construye 

como un fenómeno que va más allá simplemente de la alimentación. Así, se adhiere a 

cánones estéticos, los cuales, por muy crítica que sea su visión, como se refería en diferentes 

sesiones, siguen:  

 

¡Bueno, en verdad, depende! Porque… Iba a soltar un argumento que es un poco… 

Estaba un poco alienado con… con la… con los mandatos de esta sociedad de… 

“¡tienes que estar delgado! ¡Tienes que estar saludable! ¡Tienes que estar lo más 
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musculado posible!”, etcétera… Y yo creo que ya he caído en ese agujero de 

conejo… ¡y no puedo salir!. (E2, Gbr) 

 

Al final, se trata de la relación entre estructura y acción. Es decir, son conscientes de cómo 

intentar crearles una necesidad. Sin embargo, como se ha visto, afirman que también pueden 

elegir. Tienen y reivindican su capacidad de agencia como consumidores y consumidoras 

conscientes. 

 

Tema 2. “Siento que esa barrera todavía existe”: Lo artificial frente a lo natural 

 

Pero los participantes no sólo entendían lo funcional desde el mercado bajo una perspectiva 

económica y economicista. Gran parte de los participantes, a lo largo de todos los grupos y 

entrevistas, reflexionaron acerca de la relación de la industria agroalimentaria con otras con 

las que la vincularon. Es decir, lo funcional, más allá de la alimentación, implica otras 

industrias de nuevo. Esto es el caso, como se veía en el tema anterior también, de las 

farmacéuticas, a las que se vinculaba con la industria agroalimentaria de manera recurrente en 

un tono de crítica y reproche, como indicaba una participante de manera extensa durante su 

entrevista: “Y… ¡tengo bastante rechazo a darle dinero a las farmacéuticas, también! [...] 

Tengo poca… confianza… un poco, quizás, en los… mmm…. farmacéuticos. ¡Porque creo 

que son un poco mafiosos! Tienen políticas… mmm… ¡sospechosas!” (E4, H). Siguiendo 

con esta intervención, en este caso ponían el foco en su acción transformadora sobre 

alimentos y productos que, al menos desde sus perspectivas, no entendían por qué se tenían 

que transformar, a priori, convirtiéndolos en excesivamente químicos o transformados:  

 
Pues, primero me pondría un poco… ¡en duda!... cómo los han… ¡cómo los han 

metido en esa… producto! Porque eh - ¡Soy un poco escéptica de eso! ¿no? Que, 

¡¿cómo van a echar un… un producto… que supuestamente no está manipulado, y 

entonces tienen que manipularlo?! Entonces… ¡Yo creo que no! ¡Porque estoy un 

poco escéptica! (E4, H). 
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Incluso, aunque se centren en la acción transformadora de los productos y alimentos, se sigue 

manteniendo la cuestión de fondo de la interrelación con el mercado en un sentido amplio, 

que, en este caso, vende esos productos transformados y excesivamente químicos bajo otras 

etiquetas con la finalidad de captar su atención, como reflexionaban en uno de los grupos 

online: “[...] Estaría bien que claro, si… en un producto te anuncian en un cartel gigante “0% 

azúcar”, también te dijeran, por ejemplo… que tiene… “100% maltitol”, ¿no? Cosas así” 

(GT1, D). 

 

Esto genera un caldo de cultivo en donde lo funcional lo entienden como artificial en clave de 

sospecha. Es decir, lo funcional se construye y comprende desde un prisma de artificialidad, 

de excesiva modificación. En otras palabras, se sospecha de estos productos porque no 

entendían por qué tenían que ser modificados y transformados cuando, en su opinión, no 

haría falta someterlos a estos procesos. Así pues, de acuerdo con lo que planteaban en sus 

discursos, esta construcción de lo artificial como sospechoso la hacían continuamente frente a 

lo natural. En este caso, los alimentos que consideraban naturales no deberían ni podían ser 

artificiales, haber pasado por laboratorios. Tenían que mantener su naturalidad. Por tanto, los 

entienden en una tensión constante donde lo artificial es considerado sospechoso, mientras 

que lo natural tiene una carga valorativa positiva. Esto es cierto para todos los productos 

enmarcados dentro del fenómeno de lo funcional, pero los participantes hicieron hincapié 

cuando se hablaba sobre hortalizas, concretamente las enriquecidas, como summum de lo 

natural transformado y su sospecha al respecto, como indicaba uno de los participantes, un 

hombre joven: 

 

También por mi parte, por lo menos, siento que… tanto frutas, verduras, tal… lo que 

busco es… ¡como que sea lo más normal posible! Entonces… el hecho de que ya te 

digan que está enriquecido… es una cosa que… para mí… Busco que sea lo más 

natural posible, ¡me suena incluso artificial! ¿sabes? “Naturalmente enriquecido, 

(GT1, S). 

 

Incluso llegando a entenderlas como transgénicas, independientemente de si se sabía si lo 

eran o no. Pero el mero hecho de llevar la etiqueta de enriquecidas las convierte 

inmediatamente en modificadas, dotándolas de una connotación negativa:  
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¡A mí ya me suena que son transgénicos! Es que… a mí… automáticamente me dices 

eso, es que ya… se está metiendo… procesos y alteraciones a… ¡una cosa natural! ¡A 

mí ya me viene la palabra transgénico! [...] ¡Que se nos ha metido que transgénico es 

malo y tal! Entonces. (GT, Mr) 

 

Esto también ocurría para el resto de los productos funcionales, más allá de las hortalizas. En 

el marco de esta desconfianza hacia la transformación y las industrias que se encuentran 

detrás de ello, también se eligen soluciones y métodos de suplementar que se entienden por 

naturales. Una vez más, lo funcional se comprende en una tensión entre lo natural y lo 

artificial, donde se elige lo primero, como refería una participante del mayor grupo de edad: 

“Lo que pasa es que yo tengo (...) Esto, ¡que es natural! (suplementos de carbón activo). ¡Esto 

sí es natural!” (E7, L.). Siguiendo con este planteamiento, lo natural, además de confiable, 

supone menos complicaciones, como volvía a indicar en intervenciones posteriores: “Yo 

confío más en… ¡lo natural! ¡Sí! Cosas así… ¡sensillita’!... ¡Yo, sí!” (E7, L). 

 

En resumen, como se comentaban en diversas sesiones, para ellos todavía existía esa 

diferenciación entre lo considerado como artificial y lo natural, sobre todo cuando se trata de 

alimentación y relacionados. La transformación, según indicaron, sería aceptable en otros 

campos, pero no en este: “Yo siento que… la barrera entre la comida que… está bien que la 

manipulen al máximo, y la comida que queremos comernos tal cual… eh… ¡todavía existe!” 

(E2, Gbr). 

 

Tema 3. La importancia de la justificación: La funcionalidad de lo funcional 

 

A pesar de todo lo anterior, lo funcional, independientemente del producto, tiene sentido. En 

otras palabras, aunque lo entiendan sujeto a las lógicas capitalistas de mercado que les 

imponen el consumo bajo tendencias, estando excesivamente modificados para el 

consumidor, tienen una utilidad: “Quizás, a veces, hay momentos específicos en los que sí 

hace falta” (GT4, Gor). En este sentido, todos los participantes comentaron en profundidad 

dicha utilidad sujeta a sus perspectivas. El punto es que, cuando comentaban esto, hablaban 

de un para qué y un por qué. Es decir, cuando consideraban los productos funcionales de 



42 

manera positiva y útil, venía acompañado de un motivo y una justificación. Y una 

justificación que a su juicio fuera de peso. En todos sus relatos, esta suele radicar en su 

funcionalidad, especialmente relacionado con la salud.  

 
En algunos, por mantenerse saludables, es decir, por promoción de la salud: “Por nuestra 

razón… por nuestra salud… ¡por más saludable! [...] Eh… ¡algunas vitaminas!” (GT3, P). 

Sin embargo, en su mayoría, esto tenía que ver con la prevención de la enfermedad, o como 

método complementario para paliar cualquier dolencia; en cualquier caso, estaban de acuerdo 

en lo mismo: siempre bajo pruebas médicas y recomendaciones de personal de la salud:  

 

Yo si sé que tengo un déficit de algo en específico, y veo un alimento a lo mejor 

que… es enriquecido en tal [...] Pero si yo sé que tengo un déficit y el médico me ha 

recomendado que… consuma por ejemplo más alimentos… con Calcio. (GT2, M) 

 

Siempre y cuando sirviese para ese fin: “¡Eso también se mira mucho más con las cosas de 

tema médico! [...] Si tiene algún tipo de cosas de tiroides o problemas alimenticios del 

estómago. Yo que no tengo absolutamente nada de eso, pues no me fijo en esas cosas” (GT4, 

Han). Además, independientemente del producto que tuviesen que utilizar, fuese un alimento 

enriquecido, suplementos, proteínas, o cualquier otro, mientras viniese prescrito por sus 

médicos y sirviese este fin: 

 

¡Claro, exactamente! ¡Que sea por algo, por enfermedad en este caso! ¡Claro, por 

enfermedad! [...] ¡En una analítica! La ginecóloga te sale… “pues tienes la vitamina D 

muy baja… tienes que tomar…”. ¡Pues ya está! Coges… y te tomas durante un mes… 

o durante el tiempo que ella te diga… ese complemento, para equilibrar la analítica. 

Pero, ¡por ese motivo!. (E6, E) 

 

Ahora bien, aunque relacionadas con la salud, directa o indirectamente, también pueden darse 

otras circunstancias más allá de las comentadas. Los participantes hicieron hincapié en las 
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situaciones específicas de personas que seguían dietas concretas que implicaban la necesidad 

de suplementar de alguna manera la alimentación, como el veganismo o el vegetarianismo:  

 

Yo lo veo… útil. O sea, quiero decir… Yo, por ejemplo, que soy vegetariana, pues la 

B12 que no lo produce… que no se produce… si no tomas carne y eso, pues… ¡Lo 

veo bien! Como suplemento, también… para la anemia… O sea, si… si realmente lo 

necesitas… lo veo algo útil, porque, a lo mejor, eh… recibirlo de diferentes alimentos 

es más complicado reunir toda la cantidad que necesita tu cuerpo… y… te ayuda el… 

el suplemento. (GT2, San). 

 

Como así planteaban otros participantes, aunque también más allá de esto, teniendo en cuenta 

que cada cuerpo y cada sistema es único, y pueden conllevar a la suplementación de alguna 

manera:  

 

[...] Al final… ¡pues hay muchas circunstancias personales! Es decir, hay gente, por 

ejemplo… hay vegetarianos que no van a tener un problema con la B12 nunca… pues 

porque, esté más presente en su cuerpo, tengan más facilidad para absorberla… y, va a 

haber gente que, de hecho, ¡no sea vegetariana… pero tenga problemas para absorber 

la B12! Entonces, un suplemento de B12, pues… ¡muy útil en ese sentido!. (E3, J). 

 

En suma, sea cual sea, al final ha de haber un motivo para los participantes. Una justificación 

que dote de sentido. Bajo la perspectiva de los entrevistados, esto pasa por la funcionalidad 

de lo funcional.  

 

Alimentación funcional: Lógicas 

 
A modo de resumen, la alimentación funcional se conceptualiza en base a cuatro grandes 

lógicas en este estudio. No obstante, los matices son esenciales, ya que cómo nos 
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relacionamos con la alimentación y cómo la entendemos varía en función de nuestras 

realidades. 

 

Así, son los más jóvenes quienes entendían la alimentación funcional como producto 

mercantilizado, bien sea conceptualizándolo desde lo macro como negocio capitalista, o 

como desde el punto de vista del mandato social a consumir, a seguir la tendencia. No 

obstante, esto también era cierto para las personas con una fuerte conciencia medioambiental. 

 

Su conceptualización como producto de la industria, excesivamente químico y transformado, 

es decir, como producto artificial y, por ende, sospechoso, es transversal a todos los grupos y 

perfiles. Es decir, todos los participantes, independientemente del género, edad, trayectoria 

corporal, etc., entendían la alimentación funcional en clave de crítica y sospecha por su 

artificialidad percibida. 

 

Por último, la conceptualización de lo funcional como fenómeno justificado es transversal a 

todos los grupos y perfiles. Es decir, para todos pasa por una justificación, verle utilidad. No 

obstante, se dan matices cuando se pone el foco de atención en las distintas dimensiones: las 

mujeres fueron quienes refirieron especialmente su conceptualización como vía para 

mantener la salud y/o paliar la enfermedad; cuando se habla de utilidad en función de dietas, 

esto está más presente en los grupos más jóvenes, como ocurre también en la consideración 

de cualquier otro tipo de circunstancias en las que lo funcional se pueda necesitar. Aun así, 

debe tenerse en cuenta el carácter exploratorio de la investigación para con los resultados 

obtenidos. 
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Discusión y conclusiones 
 
Esta investigación ha pretendido responder a la pregunta: ¿De qué manera la potencial 

aceptación o freno en la compra que tendría asociar la característica “naturalmente 

enriquecido con…” en una hortaliza fresca refleja cómo los individuos conceptualizan y 

entienden la alimentación funcional como marco de referencia, en un contexto medicalizado? 

Para abordarla, mediante metodología mixta convergente, se ha considerado relevante, en la 

parte cuantitativa, conocer la potencial aceptación o freno en la compra que tendría asociar la 

característica “naturalmente enriquecido con…” en una hortaliza fresca; para ello, por un 

lado, conocer los factores que motivan y los posibles frenos en cuanto a su compra, y por 

otro, describir el perfil de los consumidores que compran estos productos de cuarta gama. En 

cuanto a la parte cualitativa, que tiene en cuenta el fenómeno de la alimentación funcional en 

el que se insertan prácticas y productos incipientes como los descritos, se ha pretendido 

explorar cómo los individuos conceptualizan la alimentación funcional, y qué significados le 

atribuyen en base a esto, contextualizándolo en distintas realidades (edad, género, deporte, 

dietas, entre otros). 

 

Esta investigación se enmarca en los trabajos de otros autores, como McIntosh (1996, citado 

en Díaz-Méndez & Gómez-Benito, 2010) y Mennell (1993, citado en Díaz-Méndez & 

Gómez-Benito, 2010), al conceptualizar la alimentación como problema social, 

crecientemente relacionado con la salud, en el marco del desarrollo de la nutrición y 

medicalizado. Así como grandes autoras y autores, como Cecilia Díaz-Méndez y Cristóbal 

Gómez-Benito (2010), que estudian el malestar con la alimentación teniendo en cuenta 

nuevas dimensiones, como lo funcional. 

 

Con esto, se añade profundidad al fenómeno, adaptándose a las nuevas tendencias y cambios 

sociales. Además, uniendo investigación de mercado e investigación social, conectando 

ambos campos en aras de proveer a los individuos un conocimiento más profundo sobre su 

alimentación y lo que implica; a la vez que dotar a las empresas del sentir real de la población 

hacia quienes destinan sus productos, pudiendo ajustarse a sus necesidades y demandas 

reales. 
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En relación con la metodología, sigue la estela de otros autores que emplean análisis de 

clúster, entre otras técnicas, en estudios sobre consumo y alimentación (López-Gil et al., 

2024); así como Análisis Temático Reflexivo en cuestiones relacionadas con la salud (Warner 

& Groarke, 2022). Asimismo, el enfoque mixto supone una perspectiva innovadora en cuanto 

al fenómeno de estudio, habitualmente realizado desde uno solo.  

 

Con respecto a los principales hallazgos, destacan los siguientes. En primer lugar, atendiendo 

al ámbito de las hortalizas enriquecidas, el objetivo principal pretendía conocer la potencial 

aceptación o freno en la compra que tendría asociar la característica “naturalmente 

enriquecido con…” en una hortaliza fresca. Para ello, se proponía conocer los factores que 

motivan y los posibles frenos en cuanto a su compra. Los resultados muestran que hay una 

motivación clara guiada por la salud, por sus beneficios percibidos o por el deseo de llevar 

una dieta saludable, en línea con lo planteado previamente por Welk et al. (2023). Una 

explicación podría ser que, en un contexto medicalizado, la alimentación se convierte en una 

herramienta indispensable para mantenernos saludables. Lo que sugiere que, lo que elegimos 

comprar y consumir está fuertemente motivado por nuestra salud, máxime cuando se trata de 

productos que encarnan esta pretensión. Por tanto, la salud se instaura en el campo de la 

alimentación, entendiéndose como dos caras de la misma moneda. 

 

En cuanto a los frenos, estos pasan principalmente por una marcada preferencia por alimentos 

naturales; especialmente importante si tenemos en cuenta que prácticamente 5 de cada 10 

personas encuestadas refirieron esto. Otros argumentos radican en la preferencia por métodos 

naturales de nutrición, y la desconfianza hacia el sistema alimentario. Aunque escasamente 

estudiado anteriormente, se alinea con los hallazgos de Welk et al. (2023) y McCluskey et al. 

(2009), al indicar que algunos de los factores primordiales en la compra de hortalizas 

enriquecidas implican, precisamente, la naturalidad de los productos. Esto sugiere que los 

individuos, en cuanto a sus elecciones alimenticias, siguen guardando recelo a lo percibido 

como artificial, en beneficio de lo que consideran natural. En relación con esto, podría 

alinearse con un rechazo hacia la acción continua de la industria, que no sólo transforma 

excesivamente los alimentos, sino que lo hace por motivos en los que no confían, más allá de 

las declaraciones sobre los beneficios que aportan. Por lo tanto, se abre la posibilidad de 

nuevas investigaciones que traten de manera conjunta la preferencia alimenticia de los 

individuos y sus actitudes hacia la industria agroalimentaria, así como otras que consideren 

asociadas. 
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En segundo lugar, el siguiente objetivo trataba de describir el perfil de los consumidores que 

compran estos productos de cuarta gama. Los hallazgos muestran que se compone 

principalmente por mujeres entre los 18 y los 35 años, con estudios universitarios medios, 

ocupadas, que no siguen ninguna dieta específica, y de clase media-media; además, conviven 

con otras tres o cuatro individuos distintos de cónyuges/parejas. Si bien es cierto que esto no 

ha sido abordado específicamente desde lo social, algunos de estos hallazgos están en línea 

con lo planteado por Man et al. (2022), al señalar un consumo de hortalizas enriquecidas 

eminentemente femenino, lo cual podría explicarse por una mayor preocupación y atención a 

la salud por parte de las mujeres. En suma, se abre la posibilidad de nuevas líneas de 

investigación que aborden el estudio del consumo de hortalizas enriquecidas desde la 

perspectiva de lo social, atendiendo a variables no sólo sociodemográficas, sino estilos de 

vida, comportamiento del consumidor, actitudes, etc., para un conocimiento más rico de un 

fenómeno que comienza a instalarse en nuestras vidas.  

 

En tercer lugar, los objetivos cualitativos pretendían explorar cómo los individuos 

conceptualizan la alimentación funcional y los significados que le atribuyen, 

contextualizándolos en distintas realidades (edad, género, trayectorias corporales, etc.). Para 

empezar, la alimentación funcional es concebida desde una perspectiva crítica y de recelo, ya 

que se la entiende como producto de mercado, de acuerdo a lógicas capitalistas, que toman la 

coyuntura medicalizada y de preocupación por la salud vinculada a la alimentación, y la 

adaptan a sus propios intereses; en definitiva, es concebida como un negocio fruto de una 

acción conjunta entre las distintas industrias, que toman el contexto actual y lo hacen suyo, 

instándolos a formar parte, a consumir, siguiendo tendencias bajo cánones sociales no sólo 

saludables, sino hacia el cuerpo y la estética. Lo cual está en consonancia con los hallazgos 

de Urala et al. (2011) y Wilkinson et al. (2015), señalando el gran escepticismo y 

desconfianza hacia las industrias que producen, venden y publicitan estos productos, junto 

con la acción indispensable de las redes sociales.  

 

La juventud es especialmente consciente de esto, aunque también personas con una fuerte 

conciencia medioambiental (Welk et al., 2023), lo cual podría explicarse por un consumo de 

estos productos más allá de la salud, que haría que puedan comparar distintas estrategias. 

Pero, además, por un mayor consumo de redes sociales, donde siguen constantemente a 

influencers de distinto tipo, que publicitan una diversidad de productos bajo el lema de lo 

funcional, aunque con distintos propósitos en los que los jóvenes se imbuyen, pero también se 
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hacen conscientes, como el cuerpo y la estética. Ante esto, se abren nuevos campos de 

investigación que traten la relación de los jóvenes con la alimentación funcional atendiendo 

específicamente a su relación con las redes sociales; así como así su comparativa con otros 

grupos de mayor edad, que pueda arrojar luz sobre cómo inciden las distintas industrias y 

dimensiones de la alimentación funcional sobre la percepción y el consumo de los individuos. 

 

Pero la desconfianza hacia lo funcional mediado por la industria tiene más aristas; en este 

caso, desde su función transformadora, lo que se traduce en una fuerte desconfianza hacia 

industrias consideradas asociadas, como las farmacéuticas, como también señalaron 

Landström et al. (2009). En consecuencia, es conceptualizado y entendido como artificial, y 

de esta forma, negativo; además, en una constante tensión con lo natural, concebido como 

positivo. Los alimentos, desde la perspectiva de los participantes, ni pueden ni deberían ser 

transformados, o con ciertos límites. Al fin y al cabo, todavía existe la barrera, según ellos, 

entre los alimentos que quieren que sean transformados, y los que no, siendo un discurso 

generalizado en todos los grupos. Esto está en consonancia con lo planteado por Bech-Larsen 

& Grunert (2003), Poulsen (1999) y Topolska et al. (2021), en sus estudios sobre la 

conceptualización de la alimentación funcional. En este caso, se pone el foco en lo que 

representa la alimentación. Esto es, hay campos donde lo moderno es bienvenido, pero otros 

donde la resistencia es todavía grande. La alimentación, al fin y al cabo, es profundamente 

cultural y, al tratarse de España, sigue siendo un país más tradicional y tradicionalista en 

cuanto a la alimentación que gran parte de Europa, además de depender en gran medida de la 

agricultura, etc., lo que moldea cómo vemos y concebimos la alimentación. Con esto, se abre 

la posibilidad de nuevas investigaciones focalizadas en esta temática, bien desde el ámbito 

académico, bien desde la investigación de mercado, que en última instancia pudiesen llevar a 

la elaboración de campañas informativas sobre qué implica realmente la alimentación 

funcional y sus procesos. 

 

Por último, a pesar de todo lo anterior, lo funcional es concebido desde su utilidad. Es decir, 

debe guardar un motivo, una justificación que dote de sentido. Por esta razón, es concebida 

desde la utilidad que, en este caso, pasa por su funcionalidad. En la mayor parte de los casos, 

radica en la salud, bien sea para su promoción o para paliar algún déficit, como indicaron 

también Saher et al. (2004, citados en Topolska, 2021) y Maynar y Franklin (2003, citados en 

Siró et al., 2008). Aunque transversal a todos los grupos, son especialmente las mujeres y 

sobre todo las de mediana edad quienes tienen más presente la salud (Savelli et al., 2024; 
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Nichter & Thompson, 2006). También hay otras circunstancias donde se concibe lo funcional 

por sus beneficios, sobre todo entre las personas más jóvenes, o entre personas que siguen 

dietas veganas y necesitan complementar, en línea con lo planteado por Landström et al. 

(2009); como así la importancia para la suplementación en distintas etapas vitales críticas, 

como la infancia (Childs, 1997, citado en Siró et al., 2008).  

 

Nuestros resultados sugieren que la alimentación funcional es concebida y conceptualizada 

en una constante negociación entre la desconfianza y los beneficios; y que, en última 

instancia, en un contexto medicalizado, la salud, directa o indirectamente, acaba 

imponiéndose. Sería interesante seguir esta línea de investigación acerca del proceso de toma 

de decisiones para con la alimentación funcional en cuanto a su conceptualización entre 

producto de mercado sospechoso pero beneficioso, que pueda aportar conocimiento para 

futuras políticas públicas y campañas informativas. 

 

Por último, en cuanto al objetivo integrador, que pretendía explorar cómo/de qué manera la 

potencial aceptación o freno en la compra que tendría asociar la característica “naturalmente 

enriquecido con…” en una hortaliza fresca refleja cómo se conceptualiza y entiende la 

alimentación funcional en un contexto medicalizado, se destaca: Las motivaciones que guían 

la elección de las hortalizas enriquecidas están directa o indirectamente relacionadas con la 

salud, lo que refleja su conceptualización como alimentos que aportan beneficios para ella. 

No obstante, si algo frena su compra, es la preferencia por lo natural, lo tradicional, y la 

desconfianza hacia el sistema alimentario, lo que refleja la conceptualización que los 

participantes hacían no sólo como producto mercantilizado, sino además transformado en 

exceso, artificial y, por tanto, sospechoso. Aunque esto ha sido estudiado escasamente con 

anterioridad, está en consonancia con lo planteado por otros autores como Welk et al. (2023), 

al insertar las hortalizas enriquecidas como fenómeno incipiente en el marco de la 

alimentación funcional, reflejando patrones comunes en su conceptualización e incluso 

hábitos de compra.  

 

Todo esto implica que, aunque incipientes, las hortalizas enriquecidas reflejan el fenómeno en 

el que se inserta, la alimentación funcional, como parte del mismo. Más allá de verlo como 

un producto nuevo, fruto del desarrollo tecnológico y que proporcione mejoras consistentes 

en la salud, lo conceptualizan como parte de un todo que se ha ido consolidando con el paso 

del tiempo y la acción del mercado. No obstante, en el contexto medicalizado de 
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preocupación y promoción de la salud, esta acaba imponiéndose ya que, a pesar de las 

continuas negociaciones, queremos mantenernos saludables. Así, esto abre no sólo nuevas 

líneas de investigación que tengan en cuenta este fenómeno incipiente como parte de un todo, 

adaptándose a las nuevas tendencias, y teniendo en cuenta su incipiente relevancia; además, 

abre nuevas posibilidades que aúnen la investigación social, ya que con esta investigación se 

muestra la importancia de la mirada sociológica y de los problemas sociales hacia la 

alimentación y, en este caso, de los productos enriquecidos. 

 

En cuanto a las limitaciones, dados los recursos temporales y monetarios, no ha sido posible 

llegar a toda la población, y poder obtener un mayor número de respuestas. No obstante, al 

tratarse de un estudio exploratorio, no se pretendía la representatividad. Asimismo, al ser 

encargo profesional ha supuesto desafíos para la adaptación de su presentación tanto a 

informe ejecutivo como formato académico. Como contrapartida, queda abierta la posibilidad 

de replicación en el futuro con más recursos disponibles, que permitan acceder a toda la 

población, y realizar análisis más complejos. 
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